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Manuel es un joven que quiere mucho a su novia, Juanita. 

Un día quiere mandarle una carta, pero él no sabe 

escribir. Entonces va a su amigo José y le dice: 

- Ayúdame a escribir una carta a mi novia Juanita. 

José acepta gustoso, toma una hoja de papel y se prepara 

para escribir. Entonces dice a Manuel: 

- ¿Qué quieres decirle? - 

- Dile que la quiero mucho, que pienso en ella cada 

día, que estoy firme por su enfermedad y que la 

semana que viene iré a visitarla. 

- Calma, calma – dice José – que no puedo escribir 

tan aprisa. 

José se concentra y va escribiendo todo lo que le ha dicho 

Manuel, trata de respetar sus ideas pero lo escribe con 

sus propias palabras y con su estilo propio. Cuando 

termina de escribir, José lee la carta a Manuel y éste, con 

una sonrisa le dice: 

- Eso, justo así, eso quiero decirle. 

Cuando Juanita recibe la carta y la lee, se emociona 

mucho y la guarda diciendo: 

 Esa es la carta de Manuel. 

PENSEMOS… 

Algo parecido ha sucedido cuando Dios quiso contarnos 

sus secretos y platicarnos acerca del amor que nos tiene. 

Se valió de personas que a través del tiempo fueron 

poniendo por escrito lo que Dios hablaba al pueblo por 

medio de los acontecimientos de cada día. 

Ya hemos visto cómo Israel fue leyendo su historia con los 
ojos de la fe y así descubrió que Dios quería dialogar con el 
hombre. Al escribir su experiencia de Dios, el pueblo estaba 
dando origen a los diferentes libros de la Biblia a través de 
los poemas que ensalzaban a los héroes nacionales, a 
través de las leyendas de los antepasados más remotos, 

 

a través de la sabiduría popular en refranes y proverbios de 

los ancianos, a través de las oraciones del Templo y de las 

sinagogas, etc. 

 

Así que el autor principal de la Biblia es Dios, y los hombres 

son autores secundarios. El hecho de que Dios haya querido 

que los hombres descubrieran su presencia en el pueblo y 

que esta experiencia de fe la pusieran por escrito, es a lo 

que llamamos inspiración en la Biblia. Dios ha inspirado a 

los escritores sagrados para que pusieran por escrito lo que 

Él quiere decirnos. Así, este libro, o mejor dicho, conjunto 

de libros, contienen la Palabra que Dios ha querido 

pronunciar en la vida de los hombres. 

 

La inspiración no consiste en que Dios se haya aparecido en 

sueños a los escritores sagrados para dictarles lo que tenían 

que escribir y que ellos mecánicamente lo escribieran en 

papiros o pergaminos. Tampoco podemos entender la 

inspiración divina como un pintor que coge un pincel y 

realiza su pintura valiéndose de ese instrumento. No, Dios 

respeta al hombre y deja que use el don de la libertad que 

le concede. 

 

Los escritores sagrados escribieron según su manera de ser, 

según su mentalidad y cultura, según sus capacidades y 

también, claro está, conforme a los conocimientos y las 

costumbres de su tiempo. 

 

La inspiración divina consiste en que el Espíritu Santo actúa 

en el escritor sagrado. Esta acción del Espíritu Santo es 

triple: 

 

 Les iluminó el entendimiento para que 

comprendieran lo que Dios quería decirnos. 

 Les movió la voluntad para que quisieran escribir 

todo y sólo lo que Dios quería decirnos. 

 Los asistió para que no se equivocaran. 

Oración desesperada 

Estaba el sacerdote predicando su homilía cuando, de repente, 

un gran terremoto sacude el pueblo y todo en la Iglesia empieza 

a moverse. Tratando de mantener la calma, el sacerdote pide a la 

feligresía que ore y él mismo va dirigiendo el rezo: 

- El Padre Nuestro! - Y todo el pueblo comienza rezando: "Padre 

Nuestro, que estás en el cielo..." 

- El Ave María! - Y la feligresía sigue rezando: "Dios te salve, 

María..." 

Pero en ese momento el sacerdote dirige su mirada hacia el 

techo del templo y ve que las tablas del cielo falso vienen hacia 

abajo y grita asustado: ¡Las tablas! ¡Las tablas! Y todo el pueblo le 

sigue diciendo: Dos por una, dos; dos por dos, cuatro; dos por 

tres, seis... 

Justificación 

- ¿A qué horas te acuestas? 

- ¿A las doce de la noche? 

- ¿Y rezas algo antes de 

acostarte? 

No, porque me da pena 

despertar a Dios a esa hora. 
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ANTÍFONA DE ENTRADA. Digno es el Cordero que fue 

inmolado, de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría, la 

fuerza y el honor. A él la gloria y el imperio por los siglos 

de los siglos. 

GLORIA. 

ORACIÓN COLECTA. Dios todo poderoso y eterno, que 

quisiste fundamentar todas las cosas en tu Hijo muy 

amado, Rey del universo, concede, benigno, que toda 

creación, liberada de la esclavitud del pecado, sirva a tu 

majestad y te alabe eternamente. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

PRIMERA LECTURA.                                                                                                                                                           

Su poder es eterno. 

Lectura de la profecía de Daniel (7,13-14): 

 

Yo, Daniel, tuve una visión nocturna: vi a alguien 

semejante a un hijo de hombre, que venía entre las 

nubes del cielo. Avanzo hacia el anciano de muchos siglos 

y fue introducido a su presencia. Entonces recibió la 

soberanía, la gloria y el reino. Y todos los pueblos y 

naciones de todas las lenguas lo servían. Su poder nunca 

se acabará, porque es un poder eterno, y su reino jamás 

será destruido.  

SALMO RESPONSORIAL. R/. Señor, tú eres nuestro rey. 

Tú eres, Señor, el rey de todos los reyes. Estás revestido 

de poder y majestad. R/.                                                  

Tú mantienes el orbe y no vacila. Eres eterno, y para 

siempre está firme tu trono. R/.                                   

Muy dignas de confianza son tus leyes y desde hoy y para 

siempre, Señor, la santidad adorna tu templo. R/. 

SEGUNDA LECTURA. El soberano de los reyes de la tierra 

ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes para su Dios 

Y Padre. 

Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan: 1,5-8 

 

Hermanos míos: Gracia y Paz a ustedes, de parte de 

Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de entre los 

muertos, el soberano de los reyes de la tierra; aquel que 

nos amó y nos purificó de nuestros pecados con su sangre 

y ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes para su 

Dios y padre. A él la gloria y el poder por los siglos de los 

siglos. Amén. Miren: él viene entre las nubes, y todos lo 

verán, aun aquellos que lo traspasaron. Todos los pueblos 

de la tierra harán duelo por su causa. “Yo soy el Alfa y la 

Omega, dice el Señor Dios, el que es, el que era y el que 

ha de venir, el Todopoderoso”.                                                                                                                        

Palabra de Dios. 

ACAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO. R/. Aleluya, Aleluya. 

¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Bendito el 

reino que llega, el reino de nuestro padre David! R/. 

Aleluya, Aleluya. 

EVANGELIO.                                                                                                                                                                                        

Tú lo has dicho. Soy rey. 

Lectura del santo evangelio según san Juan (18,33b-37): 

 

En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: «¿Eres tú el rey de los 

judíos?» 

Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han 

dicho otros de mí?» 

Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos 

sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?» 

Jesús le contestó: «Mi reino no es de este mundo. Si mi 

reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado 

para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino 

no es de aquí.» 

Pilato le dijo: «Conque, ¿tú eres rey?» 

Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he 

para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino 

no es de aquí.» 

Pilato le dijo: «Conque, ¿tú eres rey?» 

Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he 

nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo 

de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi 

voz.»                           Palabra del Señor. 

CREDO. 

PLEGARIA UNIVERSAL.                                                                                                                                             

Reunidos en torno al Señor, presentamos al Padre 

nuestras plegarias. Después de cada petición diremos: 

Padre, escúchanos. 

1.- Por toda la Iglesia. Que se esfuerce por reconciliar al 

universo con Dios y pacificar a todas las creaturas, por la 

sangre de la cruz de Jesucristo. Oremos.   

2.- Por la humanidad entera. Que la semilla del evangelio 

germine y se manifieste, y todos reconozcan con gozo 

que cristo es el Señor. Oremos.  

3.- Por los gobernantes de las naciones. Que siempre 

trabajen por el bienestar de los ciudadanos, 

especialmente los más desprotegidos. Oremos. 

4.- Por los pobres y los enfermos. Que encuentren en 

Jesús fortaleza y coraje, y en nosotros, solidaridad y 

ayuda. Oremos. 

5.- Por nosotros. Que vivamos profundamente la alegría 

de ser seguidores de Jesucristo. Oremos. Escucha, padre, 

nuestras plegarias, y conduce al mundo hacia tu Reino de 

vida, de amor y de paz. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS. Al ofrecerte, Señor, el 

sacrificio de la reconciliación humana, te suplicamos 

humildemente que tu Hijo conceda a todos los pueblos 

los dones de la unidad y de la paz. Él, que vive y reina por 

los siglos de los siglos. 

PREFACIO. En verdad es justo y necesario, es nuestro 

deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.                                                                                 

Porque has ungido con el óleo de la alegría, a tu Hijo 

único, nuestro Señor Jesucristo, como Sacerdote y Rey 

del universo, para que, ofreciéndose a sí mismo como 

víctima perfecta y pacificadora en el altar de la cruz, 

consumara el ministerio de la redención humana:  y, 

sometiendo a su poder la creación entera, entregara a tu 

majestad infinita un Reino eterno y universal: Reino de la 

verdad y de la vida, Reino de la santidad y de la gracia, 

Reino de la justicia, del amor y la paz.                                                                                                                                                                     

Por eso, con los ángeles y los arcángeles y con todos los 

coros celestiales, cantamos sin cesar el himno de tu 

Reino de la justicia, del amor y la paz.                                                                                                                                                                     

Por eso, con los ángeles y los arcángeles y con todos los 

coros celestiales, cantamos sin cesar el himno de tu 

gloria: Santo, Santo, Santo… 

ANTIFONIA DE LA COMUNIÓN. En su trono reinará el 

Señor por siempre y le dará a su pueblo la bendición de la 

paz. 

ORACIÓN DESPUES DE LA COMUNIÓN. Habiendo 

recibido, Señor el alimento de vida eterna, te rogamos 

que quienes nos gloriamos de obedecer los 

mandamientos de Jesucristo, Rey del universo, podamos 

vivir eternamente con él en el reino de los cielos. Él, que 

vive y reina por los siglos de los siglos.  

 

BAUTIZOS: 

AXEL FABIAN ZERMEÑO RAMOS. 

 

PRESENTACIONES: 

JUAN JOSUE SANTOYO MORENO Y KARINA GONZÁLEZ 

GONZÁLEZ. 

ESMERALDA SANCHEZ Y FRANCISCO JAVIER NUÑEZ. 

DENISSE ELIZABETH ROMO Y MIGUEL ANGEL ALFEREZ. 

 

1.- SEMANA DE JOVENES DEL 26 AL 30 DE NOVIEMBRE EN 

LOS DIFERENTES BARRIOS. 

2.- LAS SERVIDORAS DE MANZANA CON SU GAFET, 

PASARAN A PEDIR SU COPERACIÓN PARA LAS FIESTAS DE 

LA SANTISIMA VIRGEN DE GUADALUPE. 

3.- CELEBRAMOS NUESTRO NOVENARIO A LA VIRGEN DE 

GUADALUPE DEL 4 AL 12 DE DICIEMBRE. SE OFRECERA EL 

PROGRAMA 

4.- LA PEREGRINACIÓN DE LOS HIJOS AUSENTES SERÁ EL 

12 DE DICIEMBRE A LAS 11.00 A.M. PARA CELEBRAR LA 

SANTA MISA A LAS 12:00 P.M. 

 

Gracias a la inspiración pudo darse: 

 

  La revelación, es decir, que Dios se da a conocer, se manifiesta a cuantos abren la Biblia y la leen con fe. 

 La unidad de toda la Biblia. Esto significa que, aunque haya sido escrita por muy diversos autores y por un largo 

tiempo, el mensaje central es uno: El misterio de Cristo, preparado en el pueblo de Israel y manifestado en Jesús. 

 La sacramentalidad de la Biblia, es decir, que la Biblia es un signo sensible de Dios y nos ofrece la oportunidad de 

encontrarnos con Él. 

 La inerrancia, es decir, la usencia de todo error en cuanto la Biblia quiere enseñarnos, es decir, en cuanto verdades 

en orden a nuestra salvación. 

 


